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La Internacional Socialista de Mujeres 
(ISM), realizo sus reuniones del 
Ejecutivo y del Consejo el pasado mes 
de diciembre del 2024 los días 18 y 19, 
en la sede del partido anfitrión La 
unión socialista de las fuerzas 
populares USFP, ubicado en Rabat, 
Marruecos, donde se dieron cita la 
gran mayoría de los países que son 
parte de la ISM. El 18 de diciembre se 
reunió el Ejecutivo con la 
participación de las vicepresidentas 
de la ISM, en donde trataron temas de 
interés para el año venidero 2025. El 
19 de diciembre dio inicio desde las 9h 
de la mañana la reunión del Consejo 
de la ISM, con una agenda completa 
hasta las 18h, con el discurso de 
bienvenida a cargo de  Hanane Rihab 
SG ITTIHADY de la  Organización de 
Mujeres y la participación con los 
discursos de apertura de Driss 
Lachguar Líder de La unión socialista 
de las fuerzas populares USFP, 
Chantal Kambiwa Coordinadora 
General de la Internacional Socialista 
(IS) y Pia Locatelli, Presidenta 
Honorifica de la ISM, en 
representación de Janet Camilo, 
Presidenta de la Internacional 
Socialista de Mujeres (ISM).

En el desarrollo de la reunión los 
temas tratados fueron en la Primera 
sesión: “Hacia dónde va el 

empoderamiento de las mujeres Árabes 
con miras a la agenda 20-30” que tuvo 
como ponentes a las vicepresidentas 
Hella Ben Youssef, Golaleh Sharafkandi, 
y la Diputada de la USFP Aicha EI 
Gourgi.

En la Segunda sesión: con el tema 
“Beijing +30: Avances y desafíos, una 
agenda que nos une” tuvo como 
ponentes a la vicepresidenta Christie 
Morreale, Souad Bennour Miembro de la 
Junta Nacional de la Organización de 
Mujeres Ittihadya, Sonia Guerra del 
Partido Socialista Obrero Español, 
PSOE y  Yasmine El Jaï, Secretaria 
Nacional de Formación Interna para la 
Igualdad entre Hombres y Mujeres del 
Partido Socialista de Francia.

Al final la reunión terminó con el 
conocimiento y aprobación de la 
resolución emitida por la ISM.



La Internacional Socialista de Mujeres 
(ISM), reunida en Consejo en Rabat el 19 
de diciembre de 2024.

Reconociendo que la igualdad entre los 
géneros es un requisito previo para el 
desarrollo sostenible, la paz y la justicia 
social, y reafirmando los principios de la 
Declaración Universal de Derechos 
Humanos y la Plataforma de Acción de 
Beijing.

Alarmada por los reveses y los 
persistentes desafíos a los que se 
enfrentan las mujeres, especialmente en 
regiones en conflicto, crisis humanitarias 
y bajo regímenes autoritarios.

Consciente de que las mujeres siguen 
enfrentándose a importantes barreras 
estructurales que limitan su plena 
participación en la vida política, 
económica y social, y de que su 
empoderamiento es fundamental para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) para 2030.

Destacando que casi tres decenios 
después de la Declaración y Plataforma 

de Acción de Beijing, se trata de un 
momento mundial único para la justicia de 
género y una agenda de derechos 
progresista e inclusiva, basada en el 
reconocimiento de los progresos 
realizados, incluidos el aumento de los 
niveles de representación parlamentaria y 
las reformas jurídicas en favor de los 
derechos de la mujer.

Aprueba la siguiente resolución:

1. Declaración de principios

La ISM reconoce que el progreso de las 
mujeres es fundamental no solo para sus 
países, sino también para la comunidad 
internacional, y reitera su compromiso de 
trabajar en solidaridad con sus luchas y 
aspiraciones.

La ISM reafirma su compromiso con la 
Plataforma de Acción de Beijing y hace un 
llamado a los gobiernos, las instituciones 
multilaterales y la sociedad civil a 
redoblar sus esfuerzos para abordar los 
desafíos persistentes en la lucha por la 
igualdad de género.

2. Llamado a la acción para el 
empoderamiento de las mujeres

La ISM hace un llamamiento a los 
gobiernos e instituciones de todos los 
niveles para que den prioridad a la 
eliminación de todas las formas de 
discriminación legal contra las mujeres, 
garantizando su acceso a la educación, el 
empleo y la justicia. La ISM insta a los 
países a implementar cuotas de género 
efectivas y mecanismos de apoyo para 
garantizar que las mujeres ocupen al 
menos el 35% de los escaños en los 
parlamentos y puestos de liderazgo y a 
tomar medidas para avanzar hacia la 
igualdad para 2030.

La ISM hace un llamado a la creación de 
sistemas de protección integrales, 
incluyendo refugios seguros, líneas de 
apoyo y campañas de concientización 
cultural. La ISM recomienda establecer 
programas regionales que promuevan el 
acceso de las mujeres a la tecnología, la 
educación STEM y el emprendimiento 
digital como herramientas para la 
autonomía económica.

3. Fortalecimiento de la agenda Beijing 
+30

La ISM hace un llamado a los Estados a 
desarrollar indicadores concretos y 
transparentes para medir el progreso en 
la implementación de la Plataforma de 
Acción de Beijing. La ISM insta a los 
gobiernos a asignar al menos el 5% del 

PIB a la educación y la salud, con un 
enfoque específico en las niñas y las 
mujeres.

La ISM hace un llamado a la comunidad 
internacional para que redoble su apoyo 
financiero y técnico para garantizar que 
las mujeres en contextos de crisis, como 
conflictos y desastres naturales, no se 
queden atrás.

4. Un enfoque audaz hacia el futuro

No retroceder y acelerar el paso para 
lograr la plena participación de las 
mujeres, en condiciones de igualdad, en 
todos los ámbitos de la actividad social se 
convierte en un reto prioritario. La ISM 
hace un llamado a los gobiernos para que 
adopten una diplomacia feminista que 
priorice la igualdad de género en sus 
políticas exteriores y acuerdos 
multilaterales.

La ISM reconoce el impacto 
desproporcionado del cambio climático 
en las mujeres y hace un llamado a que se 
las incluya como líderes en las estrategias 
de mitigación y adaptación.
La ISM trabaja por una cultura de paz y 
seguridad donde la guerra, el conflicto 
armado y la inseguridad ciudadana sean 
herencia del pasado, para lograr este 
objetivo es necesario aumentar la 
participación plena, igualitaria y 
significativa de las mujeres en los 
esfuerzos de construcción de paz, 
prevención de conflictos y construcción 

de paz. A pesar de la resolución 1325 
del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, sigue siendo un 
reto incluir a más mujeres.

5. Compromisos concretos

En este momento histórico plagado 
de cambios y crisis, la ISM hace un 
llamado a los gobiernos, las 
organizaciones multilaterales, la 
sociedad civil y el sector privado para 
que impulsen la voluntad política y 
movilicen a las personas para que se 
unan en un esfuerzo colectivo y 
audaz para garantizar que las 
mujeres de todo el mundo puedan 
alcanzar su máximo potencial para 
2030.

La ISM reitera su compromiso de 
seguir trabajando para impulsar 
transformaciones estructurales de 
nuestras sociedades, porque la 
igualdad de género es más que un 
derecho humano fundamental, es 
uno de los cimientos esenciales para 
construir un mundo pacífico, 
próspero y sostenible.

RESOLUCION: BEIJING +30: AVANCES Y 
DESAFÍOS, UNA AGENDA QUE NOS UNE
Reunión del Consejo. Rabat, Marruecos, 
18 y 19 de diciembre de 2024.
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DÍA INTERNACIONAL DE 
LA MUJER 2025

En este Día Internacional de la Mujer, 
desde la Internacional Socialista de 
Mujeres te invitamos a celebrar y 
reconocer a todas las mujeres y niñas 
del mundo, que con su trabajo y 
valentía están construyendo el 
progreso y la igualdad de sus 
comunidades y países. En esta época 
de crisis, más que nunca, la solidaridad 
internacional que, al igual que inspiro la 
resolución Copenhague en 1910, 
permitirá a las mujeres finalmente 
ejercer sus derechos desde sociedades 
paritarias y libres de violencia, la 
máxima expresión de la desigualdad de 
género.  

Este 8 de marzo del 2025 es 
especialmente significativo ya que se 
conmemorarán el 30 aniversario de la 
Declaración de Beijing y la Plataforma 
de Acción, la evaluación de su 
implementación será el tema principal 
de la 69ª sesión de la Comisión sobre la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer 
de las Naciones Unidas (CSW69). Este 
documento icónico ha proporcionado 
un marco definitivo para la 
implementación de mejoras radicales 
en los derechos de la mujer y es tan 
relevante hoy como lo era hace 30 
años. 

Desde la Internacional Socialista de 
Mujeres vemos con preocupación como 
30 años después de Beijing las 
desigualdades de género aún persisten 
en niveles alarmantes, hablamos de que 
se necesitaran entre 140 a 300 años 
para cerrar las brechas en las 
protecciones legales, cerrar la brecha 
laboral, acabar con el matrimonio 

infantil, erradicar la violencia contra las 
mujeres en todas sus formas, alcanzar 
la paridad en roles de liderazgo. Por 
ello apoyamos el tema de la CSW69 y lo 
consideramos una oportunidad crucial, 
la evaluación y revisión de la 
Declaración de Beijing y la Plataforma 
de Acción, para avanzar con acciones 
firmes hacia la paridad de género.

Es una ocasión para volver a centrarse 
en los desafíos actuales que las mujeres 
están experimentando y renovar 
medidas urgentes para implementar 
mejoras en la igualdad de género, así 
como en la salud, la educación, la 
seguridad personal y los derechos 
humanos de la mujer y las niñas.

La Internacional Socialista de Mujeres 
invita a reflexionar sobre las mujeres 
valientes que han luchado ayer, hoy y 
siempre por la igualdad de género y 
reafirma nuestro compromiso y apoyo a 
todas las personas que continúan este 
poderoso movimiento por los derechos 
e igualdad de las mujeres.



REUNIÓN DE MUJERES 
DE LA INTERNACIONAL 
SOCIALISTA EN LA 
CIUDAD DE NUEVA 
YORK

Con motivo de la actividad de la CSW69 
realizada en la sede de las Naciones 
Unidas, la Internacional Socialista de 
Mujeres realizó un encuentro el martes 
11 de marzo de 2025, titulado: Igualdad 
de género en la era de las crisis 
globales: Fortaleciendo los derechos de 
las mujeres y promoviendo su liderazgo, 
donde participaron más de 30 mujeres 
de países como México, Angola, 
Mongolia, República Dominicana, 
Panamá,  Marruecos, Italia e invitados 
especiales como la presidenta de PES 
WOMEN Zita Gurmai.

En esta reunión se discutieron los 
subtemas, en la primera sesión: 
Igualdad de género en la era de las crisis 
globales: Fortalecimiento de los 
derechos de las mujeres y promoción 
de su liderazgo, con presentaciones  de 
Janet Camilo (Presidenta de la ISM) y 
Zita Gurmai (Presidenta de PES 
MUJERES), en la segunda sesión: 
Igualdad de género en la era de las crisis 
globales: Estrategias y promoción del 
liderazgo político de las mujeres, con 
presentaciones  de Joana Tomas 
Martins (Vicepresidenta de la ISM), 
Aicha El Gourgi (Miembro del Comité de 
Igualdad de la IS) y Pia Locatelly 
(Presidenta Honoraria de la ISM).



Martes 11 de marzo de 2024, de 11:00 
a 14:00 horas, Sala de Conferencias 
en 5030 Broadway, Nueva York, NY. 

Estimados colegas y amigos, me 
siento honrada de dirigirme a ustedes 
hoy como Presidenta de PES Women 
y como política húngara en esta 
discusión crucial sobre "Igualdad de 
género en la era de las crisis globales". 
Como todos ustedes saben, el Día 
Internacional de la Mujer de este año 
tiene lugar en un contexto global 
donde la igualdad de género es más 
cuestionada que nunca.

"IGUALDAD DE 
GÉNERO EN LA ERA 
DE LAS CRISIS 
MUNDIALES: 

Una de las principales crisis globales 
a las que se enfrentan las mujeres en 
este momento es la creciente 
polarización y división alimentadas 
por el auge de los movimientos 
políticos de extrema derecha, ya sea 
aquí en el país en el que estamos, en 
toda Europa o en todo el mundo, 
que atacan directamente nuestros 
derechos. Como dijo Elon Musk, un 
firme partidario de Donald Trump, 
tras su elección, "la masculinidad ha 
vuelto", una declaración que 
encarna el sentimiento antifeminista 
que alimenta el auge de los 
movimientos masculinistas 
reaccionarios en toda Europa y el 
mundo. En Europa, Musk también ha 
influido en la política al respaldar a 
Alice Weidel, una figura de extrema 
derecha de la AfD alemana, que se 
opone a nuestros derechos sexuales 
y reproductivos.

Este año, Musk recibió el respaldo 
del PPE (derecha liberal) y de 
miembros de extrema derecha del 
Parlamento Europeo para el Premio 
Sájarov, uno de los galardones más 
prestigiosos del Parlamento. 
Mientras tanto, nuestra familia 
política, el S&D, nominó a la 
organización feminista 'Mujeres del 
Sol', un grupo de mujeres palestinas 
e israelíes que trabajan por la paz. 

Este contraste pone de manifiesto la 
batalla ideológica a la que nos 
enfrentamos en el seno del 
Parlamento Europeo, donde la 
Comisión FEMM, la comisión 
dedicada a la igualdad de género, se 
ha convertido en una de las más 
divididas, con constantes 
interrupciones e intentos de la 
extrema derecha de socavar las 
iniciativas de igualdad de género.
Mi país, Hungría, que en su día fue 

FORTALECIMIENTO DE 
LOS DERECHOS DE LAS 
MUJERES Y PROMOCIÓN 
DE SU LIDERAZGO"

visto como un claro ejemplo de que la 
extrema derecha había comenzado a 
desmantelar los valores democráticos 
y los derechos de las mujeres, ya no 
está aislado en este sentido. El 
panorama político está cambiando, y 
el rechazo a la autonomía y los 
principios democráticos de las 
mujeres se está extendiendo, no solo 
en Hungría, sino en muchos países 
europeos. Y debemos resistirlo a 
todos los niveles. Tenemos que 
asegurarnos de que los derechos de 
las mujeres no sean negociables, 
independientemente del clima 
político.

Nuestro mundo también se enfrenta a 
trágicas guerras en Oriente Medio y 
Ucrania, así como a crisis olvidadas, al 
cambio climático y al empeoramiento 
de las desigualdades económicas y 
sociales. Lo que es común a todas 
estas crisis es que las mujeres son las 
más afectadas. Ya sea a través del 
desplazamiento, las dificultades 
económicas o una mayor exposición a 
la violencia, las mujeres son las 
primeras y las que más sufren. No 
podemos, ni debemos, ignorar cómo 
estas crisis nos afectan de manera 
desproporcionada, ni podemos dejar 
de reconocer el papel fundamental 
que desempeñan las mujeres en la 
superación de estos desafíos. 

Sin embargo, debemos reconocer 
que, a pesar de las mejoras, las 
mujeres siguen estando en gran 
medida excluidas de los procesos 
clave de toma de decisiones, en 
particular en la consolidación de la 
paz y la resolución de conflictos, lo 
que representa menos del 10% de los 
negociadores de paz, a pesar de que 
en 2023 la proporción de mujeres 
muertas en conflictos se ha duplicado 
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y la violencia sexual relacionada con 
los conflictos ha aumentado en un 
50%. Si realmente creemos en la 
democracia y la justicia, debemos 
asegurarnos de que las mujeres 
tengan un asiento en todas las mesas 
en las que se toman decisiones sobre 
sus vidas y su futuro. 

En esta lucha, como organización de 
mujeres del Partido de los Socialistas 
Europeos, nos mantenemos 
firmemente comprometidas y 
continuamos nuestro trabajo político 
de sensibilización y defensa para 
fortalecer los derechos de las mujeres 
y promover su liderazgo, como lo 
hacemos también para las mujeres 
políticas de las organizaciones 
miembros de nuestro partido 
europeo. 

Recientemente, el 15 de febrero, 
nuestros miembros estatutarios de 
PES Women también adoptaron una 
resolución sobre las mujeres en 
conflicto titulada "Proteger y 
empoderar a las mujeres en zonas de 
guerra: garantizar los derechos, la 
seguridad y la dignidad en Chipre, 
Oriente Medio y más allá". La 
resolución, dirigida al representante 
del ACNUR en Chipre, le fue 
entregada después de la reunión. 
Puso de relieve la urgente necesidad 
de contar con procedimientos de asilo 
seguros, un estatus legal y el acceso a 
los derechos básicos de las mujeres 
refugiadas. 

También apoyamos a los miembros de 
nuestra familia política en las 
instituciones de la UE que defienden 
legislaciones sólidas de la UE para las 
mujeres, impulsamos medidas 
vinculantes y la implementación de 
las directivas de la UE ya adoptadas 
para cerrar la brecha salarial de 
género y avanzar en la paridad en los 
puestos de liderazgo y la toma de 
decisiones.

Es muy importante que estemos aquí, 
que nos mantengamos firmes y 
luchemos para que se preserven los 
logros que tanto nos ha costado 
conseguir, que nos unamos con 
esperanza y determinación, en un 
frente unido por los derechos de las 
mujeres. Gracias a todos. 
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a 14:00 horas, Sala de Conferencias 
en 5030 Broadway, Nueva York, NY. 

Estimados colegas y amigos, me 
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tras su elección, "la masculinidad ha 
vuelto", una declaración que 
encarna el sentimiento antifeminista 
que alimenta el auge de los 
movimientos masculinistas 
reaccionarios en toda Europa y el 
mundo. En Europa, Musk también ha 
influido en la política al respaldar a 
Alice Weidel, una figura de extrema 
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Sájarov, uno de los galardones más 
prestigiosos del Parlamento. 
Mientras tanto, nuestra familia 
política, el S&D, nominó a la 
organización feminista 'Mujeres del 
Sol', un grupo de mujeres palestinas 
e israelíes que trabajan por la paz. 

Este contraste pone de manifiesto la 
batalla ideológica a la que nos 
enfrentamos en el seno del 
Parlamento Europeo, donde la 
Comisión FEMM, la comisión 
dedicada a la igualdad de género, se 
ha convertido en una de las más 
divididas, con constantes 
interrupciones e intentos de la 
extrema derecha de socavar las 
iniciativas de igualdad de género.
Mi país, Hungría, que en su día fue 

visto como un claro ejemplo de que la 
extrema derecha había comenzado a 
desmantelar los valores democráticos 
y los derechos de las mujeres, ya no 
está aislado en este sentido. El 
panorama político está cambiando, y 
el rechazo a la autonomía y los 
principios democráticos de las 
mujeres se está extendiendo, no solo 
en Hungría, sino en muchos países 
europeos. Y debemos resistirlo a 
todos los niveles. Tenemos que 
asegurarnos de que los derechos de 
las mujeres no sean negociables, 
independientemente del clima 
político.

Nuestro mundo también se enfrenta a 
trágicas guerras en Oriente Medio y 
Ucrania, así como a crisis olvidadas, al 
cambio climático y al empeoramiento 
de las desigualdades económicas y 
sociales. Lo que es común a todas 
estas crisis es que las mujeres son las 
más afectadas. Ya sea a través del 
desplazamiento, las dificultades 
económicas o una mayor exposición a 
la violencia, las mujeres son las 
primeras y las que más sufren. No 
podemos, ni debemos, ignorar cómo 
estas crisis nos afectan de manera 
desproporcionada, ni podemos dejar 
de reconocer el papel fundamental 
que desempeñan las mujeres en la 
superación de estos desafíos. 

Sin embargo, debemos reconocer 
que, a pesar de las mejoras, las 
mujeres siguen estando en gran 
medida excluidas de los procesos 
clave de toma de decisiones, en 
particular en la consolidación de la 
paz y la resolución de conflictos, lo 
que representa menos del 10% de los 
negociadores de paz, a pesar de que 
en 2023 la proporción de mujeres 
muertas en conflictos se ha duplicado 

y la violencia sexual relacionada con 
los conflictos ha aumentado en un 
50%. Si realmente creemos en la 
democracia y la justicia, debemos 
asegurarnos de que las mujeres 
tengan un asiento en todas las mesas 
en las que se toman decisiones sobre 
sus vidas y su futuro. 

En esta lucha, como organización de 
mujeres del Partido de los Socialistas 
Europeos, nos mantenemos 
firmemente comprometidas y 
continuamos nuestro trabajo político 
de sensibilización y defensa para 
fortalecer los derechos de las mujeres 
y promover su liderazgo, como lo 
hacemos también para las mujeres 
políticas de las organizaciones 
miembros de nuestro partido 
europeo. 

Recientemente, el 15 de febrero, 
nuestros miembros estatutarios de 
PES Women también adoptaron una 
resolución sobre las mujeres en 
conflicto titulada "Proteger y 
empoderar a las mujeres en zonas de 
guerra: garantizar los derechos, la 
seguridad y la dignidad en Chipre, 
Oriente Medio y más allá". La 
resolución, dirigida al representante 
del ACNUR en Chipre, le fue 
entregada después de la reunión. 
Puso de relieve la urgente necesidad 
de contar con procedimientos de asilo 
seguros, un estatus legal y el acceso a 
los derechos básicos de las mujeres 
refugiadas. 

También apoyamos a los miembros de 
nuestra familia política en las 
instituciones de la UE que defienden 
legislaciones sólidas de la UE para las 
mujeres, impulsamos medidas 
vinculantes y la implementación de 
las directivas de la UE ya adoptadas 
para cerrar la brecha salarial de 
género y avanzar en la paridad en los 
puestos de liderazgo y la toma de 
decisiones.

Es muy importante que estemos aquí, 
que nos mantengamos firmes y 
luchemos para que se preserven los 
logros que tanto nos ha costado 
conseguir, que nos unamos con 
esperanza y determinación, en un 
frente unido por los derechos de las 
mujeres. Gracias a todos. 



Martes 11 de marzo de 2024, de 11:00 
a 14:00 horas, Sala de Conferencias 
en 5030 Broadway, Nueva York, NY. 

Estimados colegas y amigos, me 
siento honrada de dirigirme a ustedes 
hoy como Presidenta de PES Women 
y como política húngara en esta 
discusión crucial sobre "Igualdad de 
género en la era de las crisis globales". 
Como todos ustedes saben, el Día 
Internacional de la Mujer de este año 
tiene lugar en un contexto global 
donde la igualdad de género es más 
cuestionada que nunca.

Una de las principales crisis globales 
a las que se enfrentan las mujeres en 
este momento es la creciente 
polarización y división alimentadas 
por el auge de los movimientos 
políticos de extrema derecha, ya sea 
aquí en el país en el que estamos, en 
toda Europa o en todo el mundo, 
que atacan directamente nuestros 
derechos. Como dijo Elon Musk, un 
firme partidario de Donald Trump, 
tras su elección, "la masculinidad ha 
vuelto", una declaración que 
encarna el sentimiento antifeminista 
que alimenta el auge de los 
movimientos masculinistas 
reaccionarios en toda Europa y el 
mundo. En Europa, Musk también ha 
influido en la política al respaldar a 
Alice Weidel, una figura de extrema 
derecha de la AfD alemana, que se 
opone a nuestros derechos sexuales 
y reproductivos.

Este año, Musk recibió el respaldo 
del PPE (derecha liberal) y de 
miembros de extrema derecha del 
Parlamento Europeo para el Premio 
Sájarov, uno de los galardones más 
prestigiosos del Parlamento. 
Mientras tanto, nuestra familia 
política, el S&D, nominó a la 
organización feminista 'Mujeres del 
Sol', un grupo de mujeres palestinas 
e israelíes que trabajan por la paz. 

Este contraste pone de manifiesto la 
batalla ideológica a la que nos 
enfrentamos en el seno del 
Parlamento Europeo, donde la 
Comisión FEMM, la comisión 
dedicada a la igualdad de género, se 
ha convertido en una de las más 
divididas, con constantes 
interrupciones e intentos de la 
extrema derecha de socavar las 
iniciativas de igualdad de género.
Mi país, Hungría, que en su día fue 

visto como un claro ejemplo de que la 
extrema derecha había comenzado a 
desmantelar los valores democráticos 
y los derechos de las mujeres, ya no 
está aislado en este sentido. El 
panorama político está cambiando, y 
el rechazo a la autonomía y los 
principios democráticos de las 
mujeres se está extendiendo, no solo 
en Hungría, sino en muchos países 
europeos. Y debemos resistirlo a 
todos los niveles. Tenemos que 
asegurarnos de que los derechos de 
las mujeres no sean negociables, 
independientemente del clima 
político.

Nuestro mundo también se enfrenta a 
trágicas guerras en Oriente Medio y 
Ucrania, así como a crisis olvidadas, al 
cambio climático y al empeoramiento 
de las desigualdades económicas y 
sociales. Lo que es común a todas 
estas crisis es que las mujeres son las 
más afectadas. Ya sea a través del 
desplazamiento, las dificultades 
económicas o una mayor exposición a 
la violencia, las mujeres son las 
primeras y las que más sufren. No 
podemos, ni debemos, ignorar cómo 
estas crisis nos afectan de manera 
desproporcionada, ni podemos dejar 
de reconocer el papel fundamental 
que desempeñan las mujeres en la 
superación de estos desafíos. 

Sin embargo, debemos reconocer 
que, a pesar de las mejoras, las 
mujeres siguen estando en gran 
medida excluidas de los procesos 
clave de toma de decisiones, en 
particular en la consolidación de la 
paz y la resolución de conflictos, lo 
que representa menos del 10% de los 
negociadores de paz, a pesar de que 
en 2023 la proporción de mujeres 
muertas en conflictos se ha duplicado 

y la violencia sexual relacionada con 
los conflictos ha aumentado en un 
50%. Si realmente creemos en la 
democracia y la justicia, debemos 
asegurarnos de que las mujeres 
tengan un asiento en todas las mesas 
en las que se toman decisiones sobre 
sus vidas y su futuro. 

En esta lucha, como organización de 
mujeres del Partido de los Socialistas 
Europeos, nos mantenemos 
firmemente comprometidas y 
continuamos nuestro trabajo político 
de sensibilización y defensa para 
fortalecer los derechos de las mujeres 
y promover su liderazgo, como lo 
hacemos también para las mujeres 
políticas de las organizaciones 
miembros de nuestro partido 
europeo. 

Recientemente, el 15 de febrero, 
nuestros miembros estatutarios de 
PES Women también adoptaron una 
resolución sobre las mujeres en 
conflicto titulada "Proteger y 
empoderar a las mujeres en zonas de 
guerra: garantizar los derechos, la 
seguridad y la dignidad en Chipre, 
Oriente Medio y más allá". La 
resolución, dirigida al representante 
del ACNUR en Chipre, le fue 
entregada después de la reunión. 
Puso de relieve la urgente necesidad 
de contar con procedimientos de asilo 
seguros, un estatus legal y el acceso a 
los derechos básicos de las mujeres 
refugiadas. 

También apoyamos a los miembros de 
nuestra familia política en las 
instituciones de la UE que defienden 
legislaciones sólidas de la UE para las 
mujeres, impulsamos medidas 
vinculantes y la implementación de 
las directivas de la UE ya adoptadas 
para cerrar la brecha salarial de 
género y avanzar en la paridad en los 
puestos de liderazgo y la toma de 
decisiones.

Es muy importante que estemos aquí, 
que nos mantengamos firmes y 
luchemos para que se preserven los 
logros que tanto nos ha costado 
conseguir, que nos unamos con 
esperanza y determinación, en un 
frente unido por los derechos de las 
mujeres. Gracias a todos. 



PIA
LOCATELLY

Salon de Conferencias, 5030 
Broadway, Nueva York, NY.

No pretendo dar una lección sobre el 
tema del liderazgo político de las 
mujeres, sino dar algo de reflexión, 
recordando algunos temas, volviendo 
a mi experiencia personal y haciendo 
algunas preguntas. 

Han pasado treinta años desde la 
conferencia de Beijing que ofreció a 
las mujeres del mundo una brújula 
para las doce áreas críticas; ámbitos 
en los que se exige el compromiso con 
la igualdad, indicando los objetivos 

que deben alcanzarse y los 
obstáculos que deben superarse; 
indicando a los diversos sujetos 
institucionales y de la sociedad civil, 
partidos, asociaciones, ONG a nivel 
local, nacional, regional y mundial 
cómo deben actuar, y desarrollando 
juntos nuevos conceptos y 
herramientas para la igualdad, como 
el empoderamiento y la 
incorporación de la perspectiva de 
género. Una plataforma que llamaba 
a todos a sus deberes y 
responsabilidades. 
En estos treinta años hemos visto 
avances en muchos campos y 
hemos experimentado nuevos 
desafíos a abordar para el 
empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de género. 

En estos años hemos aprendido una 
lección importante, incluso más 
importante que los pasos positivos 
que tenemos por delante: los 
desafíos que enfrentan las mujeres 
no son problemas sin solución. 
Además, hemos aprendido a 
aprovechar la experiencia de los 
demás, a entender lo que funciona y 
lo que no, a definir objetivos 
concretos y a actuar de forma 
coherente. 

Esto me lleva al tema de este panel: 
"Liderazgo de las mujeres, 
específicamente el liderazgo 
político de las mujeres.

Permítaseme subrayar una cosa: las 
palabras "liderazgo de la mujer ", 
que es "lenguaje común" entre 
nosotros hoy en día, no se utilizaron 
en la Plataforma. Y mi explicación es 
que el concepto no estaba claro en 
nuestras mentes. Queríamos más 
mujeres en puestos de toma de 

"IGUALDAD DE 
GÉNERO EN LA ERA 
DE LAS CRISIS 
GLOBALES: 
FORTALECIENDO LOS 
DERECHOS DE LAS 
MUJERES Y PROMOVIENDO 
LA IGUALDAD DE GÉNERO"

decisiones, pero el liderazgo no es 
solo eso, es mucho más.
El concepto de liderazgo femenino 
no es en absoluto un concepto 
dado, de hecho se encuentra en una 
fase de construcción lenta y 
laboriosa. ¿Alguna vez te has dado 
cuenta de que hay tantos cursos de 
liderazgo para mujeres y que 
prácticamente no existen los 
dedicados a hombres?  Lo que está 
claro es que no aceptamos el 
modelo tradicional de liderazgo 
estereotipado. Estamos 
encontrando nuestro propio 
modelo; Prefiero decir modelos de 
liderazgo que pueden ser "hechos a 
medida" porque aceptamos 
diferentes enfoques de liderazgo.

Como ya he dicho, no quiero dar 
lecciones teóricas, prefiero 
reflexionar sobre mi experiencia 
personal y transmitir mis errores (a 
evitar) y mis "éxitos" (como posibles 
ejemplos) a las generaciones más 
jóvenes: es el proceso de aprender 
de las experiencias anteriores.

Llevo más de cincuenta años en la 
política y en las instituciones y mi 
biografía muestra que he estado en 
diversos órganos de decisión; He 
tenido roles de responsabilidad e 
importancia, desde que tenía 40 
años en adelante, así que no era tan 
joven, tenía que hacer cola, 
demasiados hombres en la cola 
antes que yo.  En otros países es 
diferente, por ejemplo en España.
He hecho o intentado dar lo mejor 
de mí en todas las situaciones, en 
primer lugar porque es algo bueno 
en sí mismo y también porque 
quería "promocionarme"; al mismo 
tiempo, siempre me he sentido 
comprometida con la promoción de 

otras mujeres. 

Hice suposiciones equivocadas, sin 
importarme verificarlas, dándolas 
por sentado, y pagué por ello. Mis 
errores me hieren profundamente y 
me llevan a la derrota. Por ejemplo, 
cuando fui candidata a ser elegida 
secretaria nacional y liderar mi 
partido (el Partido Socialista Italiano 
– PSI), no tuve el apoyo de muchas 
mujeres del partido. Había dado por 
sentado su apoyo y pensé que me lo 
merecía, ya que había dedicado 
mucho compromiso a la causa de las 
mujeres dentro y fuera del partido. 
¡Pero fue un error! 

¡Nada tiene que darse por sentado! 
Ni siquiera la solidaridad de las 
mujeres. ¡Fue una lección para mí! 
Yo Aprendí que debemos ser 
conscientes de que las motivaciones 
de las mujeres en política tienen 
muchas fuentes o razones y la 
solidaridad de las mujeres es una de 
ellas, pero no siempre es 
compartida por todas.

Cuando tenemos menos 
experiencia, necesitamos 
reconocimiento externo y a menudo 
lo suplicamos. Cuando alcancé una 
mayor conciencia, ya no la necesité, 
o al menos mi necesidad no era tan 
fuerte y aprendí a desempeñar roles 
protagónicos cómodamente. 
He trabajado muy duro, con pasión y 
compromiso; He tenido satisfacción 
y reconocimiento. PERO estoy 
segura, sin embargo, de que me he 
tomado mucho más tiempo y 
seguramente me he comprometido 
más que mis colegas masculinos 
para alcanzar mis objetivos (por 
ejemplo, el escaño parlamentario, 
tanto a nivel europeo como 

nacional), más que los colegas cuya 
competencia no estaba tan segura; en 
conclusión, he tenido que ser el doble 
de buena y dedicar más tiempo que 
mis colegas masculinos.

Aquí hay algunas "lecciones" que he 
aprendido y me gustaría transmitir a 
las generaciones más jóvenes de 
mujeres Autoestima: debes ser capaz 
de legitimarte a ti mismo, de 
reconocerte a ti mismo el pleno 
derecho a ocupar el cargo y 
desempeñar el papel que el cargo 
implica; la conciencia de ser adecuado 
significa que tienes la dosis justa de 
autoestima. Creer en tus propias 
capacidades es indispensable; Tratar 
de alcanzar un objetivo sin confiar en ti 
mismo significa estar condenado a 
fallarlo. Es indispensable sopesar las 
propias capacidades, que también 
incluyen la capacidad de pedir ayuda 
si es necesario, y valorar los propios 
talentos. 

Capitalización: adquirir la capacidad 
de capitalizar los resultados positivos 
que se alcanzan, para lo cual es 
necesario identificar los mecanismos y 
medios para enfatizar y publicitar 
estos logros positivos. Es necesario 

dedicar tiempo y atención a que los 
resultados den sus frutos, ya sea que 
se deriven de una acción individual o 
colectiva con la ayuda de redes de 
apoyo. Creer que un reconocimiento 
puede darse por sentado es una 
ilusión. Un ejemplo personal: en 2009 
fui galardonado como el mejor 
diputado al Parlamento Europeo en el 
ámbito de la innovación y la 
investigación, pero casi nunca he 
"utilizado" este reconocimiento. ¿Un 
acto de modestia? No, una 
oportunidad desperdiciada, si no una 
estupidez. 

Formación: no solo hay que adquirir 
competencias, sino que hay que 
actualizarlas continuamente y una 
formación que abarque tanto los 
contenidos como las técnicas de 
comunicación.

Conocimiento de las reglas: es 
fundamental conocer las reglas y ser 
capaz de comprender que hay reglas 
implícitas además de las explícitas. 
Esta habilidad significa que entiendes 
el entorno en el que vives. Es más 
difícil interpretar las reglas tácitas de 
una situación, incluso ser consciente 
de su existencia. 

La relación con el poder: este es un 
problema espinoso que la mayoría de 
las mujeres, no todas a decir verdad, 
no han podido resolver, ya que el 
poder se percibe como una especie 
de "área complicada" que te hace 
mantener la distancia, reacia a 
involucrarte.
 
El poder es un concepto lleno de 
diferentes connotaciones, positivas y 
negativas, y merece una seria y 
profunda consideración. Un ejemplo 
que ayuda a entender nuestra 
inquietud de decir que queremos el 
poder: es mucho más "elegante", o 
menos vergonzoso diría yo, reclamar 
el acceso a un "puesto de decisión" 
que reclamar el "poder". 

El poder es la capacidad de generar 
las actividades necesarias, de 
movilizar recursos, de obtener y hacer 
uso de lo indispensable para alcanzar 
los objetivos que una persona, un 
grupo, un partido, una organización 
tienen en mente. Creo que el mundo 
sería muy diferente si el poder se 
dividiera a partes iguales entre 
hombres y mujeres. 

Por último, y soy consciente de que 
estoy tocando otro tema inquietante y 
delicado: las relaciones entre las 
mujeres: Nos sentimos "obligadas" a 
hablar siempre positivamente de 
nosotras mismas: la solidaridad entre 
las mujeres se da por sentada. ¿Es 
siempre cierto? A menudo es cierto, 
pero no siempre: y de este modo 
negamos los problemas que, si no se 
afrontan, corren el riesgo de 
comprometer no sólo las relaciones, 
sino incluso la eficacia de nuestras 
acciones. 

Debemos tener el coraje de admitir 
las dificultades que a veces se 
presentan en las relaciones entre las 
mujeres y debemos afrontar este 
problema. 

No podemos darnos el lujo de 
comprometer la eficacia de nuestra 
acción y el trabajo de nuestra 
organización, la Internacional 
Socialista de Mujeres. Es un 
desperdicio de talentos que no 
podemos permitirnos.  

La solidaridad entre todos nosotros 
es nuestro objetivo, no se puede dar 
por sentado.



Salon de Conferencias, 5030 
Broadway, Nueva York, NY.

No pretendo dar una lección sobre el 
tema del liderazgo político de las 
mujeres, sino dar algo de reflexión, 
recordando algunos temas, volviendo 
a mi experiencia personal y haciendo 
algunas preguntas. 

Han pasado treinta años desde la 
conferencia de Beijing que ofreció a 
las mujeres del mundo una brújula 
para las doce áreas críticas; ámbitos 
en los que se exige el compromiso con 
la igualdad, indicando los objetivos 

que deben alcanzarse y los 
obstáculos que deben superarse; 
indicando a los diversos sujetos 
institucionales y de la sociedad civil, 
partidos, asociaciones, ONG a nivel 
local, nacional, regional y mundial 
cómo deben actuar, y desarrollando 
juntos nuevos conceptos y 
herramientas para la igualdad, como 
el empoderamiento y la 
incorporación de la perspectiva de 
género. Una plataforma que llamaba 
a todos a sus deberes y 
responsabilidades. 
En estos treinta años hemos visto 
avances en muchos campos y 
hemos experimentado nuevos 
desafíos a abordar para el 
empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de género. 

En estos años hemos aprendido una 
lección importante, incluso más 
importante que los pasos positivos 
que tenemos por delante: los 
desafíos que enfrentan las mujeres 
no son problemas sin solución. 
Además, hemos aprendido a 
aprovechar la experiencia de los 
demás, a entender lo que funciona y 
lo que no, a definir objetivos 
concretos y a actuar de forma 
coherente. 

Esto me lleva al tema de este panel: 
"Liderazgo de las mujeres, 
específicamente el liderazgo 
político de las mujeres.

Permítaseme subrayar una cosa: las 
palabras "liderazgo de la mujer ", 
que es "lenguaje común" entre 
nosotros hoy en día, no se utilizaron 
en la Plataforma. Y mi explicación es 
que el concepto no estaba claro en 
nuestras mentes. Queríamos más 
mujeres en puestos de toma de 

decisiones, pero el liderazgo no es 
solo eso, es mucho más.
El concepto de liderazgo femenino 
no es en absoluto un concepto 
dado, de hecho se encuentra en una 
fase de construcción lenta y 
laboriosa. ¿Alguna vez te has dado 
cuenta de que hay tantos cursos de 
liderazgo para mujeres y que 
prácticamente no existen los 
dedicados a hombres?  Lo que está 
claro es que no aceptamos el 
modelo tradicional de liderazgo 
estereotipado. Estamos 
encontrando nuestro propio 
modelo; Prefiero decir modelos de 
liderazgo que pueden ser "hechos a 
medida" porque aceptamos 
diferentes enfoques de liderazgo.

Como ya he dicho, no quiero dar 
lecciones teóricas, prefiero 
reflexionar sobre mi experiencia 
personal y transmitir mis errores (a 
evitar) y mis "éxitos" (como posibles 
ejemplos) a las generaciones más 
jóvenes: es el proceso de aprender 
de las experiencias anteriores.

Llevo más de cincuenta años en la 
política y en las instituciones y mi 
biografía muestra que he estado en 
diversos órganos de decisión; He 
tenido roles de responsabilidad e 
importancia, desde que tenía 40 
años en adelante, así que no era tan 
joven, tenía que hacer cola, 
demasiados hombres en la cola 
antes que yo.  En otros países es 
diferente, por ejemplo en España.
He hecho o intentado dar lo mejor 
de mí en todas las situaciones, en 
primer lugar porque es algo bueno 
en sí mismo y también porque 
quería "promocionarme"; al mismo 
tiempo, siempre me he sentido 
comprometida con la promoción de 

otras mujeres. 

Hice suposiciones equivocadas, sin 
importarme verificarlas, dándolas 
por sentado, y pagué por ello. Mis 
errores me hieren profundamente y 
me llevan a la derrota. Por ejemplo, 
cuando fui candidata a ser elegida 
secretaria nacional y liderar mi 
partido (el Partido Socialista Italiano 
– PSI), no tuve el apoyo de muchas 
mujeres del partido. Había dado por 
sentado su apoyo y pensé que me lo 
merecía, ya que había dedicado 
mucho compromiso a la causa de las 
mujeres dentro y fuera del partido. 
¡Pero fue un error! 

¡Nada tiene que darse por sentado! 
Ni siquiera la solidaridad de las 
mujeres. ¡Fue una lección para mí! 
Yo Aprendí que debemos ser 
conscientes de que las motivaciones 
de las mujeres en política tienen 
muchas fuentes o razones y la 
solidaridad de las mujeres es una de 
ellas, pero no siempre es 
compartida por todas.

Cuando tenemos menos 
experiencia, necesitamos 
reconocimiento externo y a menudo 
lo suplicamos. Cuando alcancé una 
mayor conciencia, ya no la necesité, 
o al menos mi necesidad no era tan 
fuerte y aprendí a desempeñar roles 
protagónicos cómodamente. 
He trabajado muy duro, con pasión y 
compromiso; He tenido satisfacción 
y reconocimiento. PERO estoy 
segura, sin embargo, de que me he 
tomado mucho más tiempo y 
seguramente me he comprometido 
más que mis colegas masculinos 
para alcanzar mis objetivos (por 
ejemplo, el escaño parlamentario, 
tanto a nivel europeo como 

nacional), más que los colegas cuya 
competencia no estaba tan segura; en 
conclusión, he tenido que ser el doble 
de buena y dedicar más tiempo que 
mis colegas masculinos.

Aquí hay algunas "lecciones" que he 
aprendido y me gustaría transmitir a 
las generaciones más jóvenes de 
mujeres Autoestima: debes ser capaz 
de legitimarte a ti mismo, de 
reconocerte a ti mismo el pleno 
derecho a ocupar el cargo y 
desempeñar el papel que el cargo 
implica; la conciencia de ser adecuado 
significa que tienes la dosis justa de 
autoestima. Creer en tus propias 
capacidades es indispensable; Tratar 
de alcanzar un objetivo sin confiar en ti 
mismo significa estar condenado a 
fallarlo. Es indispensable sopesar las 
propias capacidades, que también 
incluyen la capacidad de pedir ayuda 
si es necesario, y valorar los propios 
talentos. 

Capitalización: adquirir la capacidad 
de capitalizar los resultados positivos 
que se alcanzan, para lo cual es 
necesario identificar los mecanismos y 
medios para enfatizar y publicitar 
estos logros positivos. Es necesario 

dedicar tiempo y atención a que los 
resultados den sus frutos, ya sea que 
se deriven de una acción individual o 
colectiva con la ayuda de redes de 
apoyo. Creer que un reconocimiento 
puede darse por sentado es una 
ilusión. Un ejemplo personal: en 2009 
fui galardonado como el mejor 
diputado al Parlamento Europeo en el 
ámbito de la innovación y la 
investigación, pero casi nunca he 
"utilizado" este reconocimiento. ¿Un 
acto de modestia? No, una 
oportunidad desperdiciada, si no una 
estupidez. 

Formación: no solo hay que adquirir 
competencias, sino que hay que 
actualizarlas continuamente y una 
formación que abarque tanto los 
contenidos como las técnicas de 
comunicación.

Conocimiento de las reglas: es 
fundamental conocer las reglas y ser 
capaz de comprender que hay reglas 
implícitas además de las explícitas. 
Esta habilidad significa que entiendes 
el entorno en el que vives. Es más 
difícil interpretar las reglas tácitas de 
una situación, incluso ser consciente 
de su existencia. 

La relación con el poder: este es un 
problema espinoso que la mayoría de 
las mujeres, no todas a decir verdad, 
no han podido resolver, ya que el 
poder se percibe como una especie 
de "área complicada" que te hace 
mantener la distancia, reacia a 
involucrarte.
 
El poder es un concepto lleno de 
diferentes connotaciones, positivas y 
negativas, y merece una seria y 
profunda consideración. Un ejemplo 
que ayuda a entender nuestra 
inquietud de decir que queremos el 
poder: es mucho más "elegante", o 
menos vergonzoso diría yo, reclamar 
el acceso a un "puesto de decisión" 
que reclamar el "poder". 

El poder es la capacidad de generar 
las actividades necesarias, de 
movilizar recursos, de obtener y hacer 
uso de lo indispensable para alcanzar 
los objetivos que una persona, un 
grupo, un partido, una organización 
tienen en mente. Creo que el mundo 
sería muy diferente si el poder se 
dividiera a partes iguales entre 
hombres y mujeres. 

Por último, y soy consciente de que 
estoy tocando otro tema inquietante y 
delicado: las relaciones entre las 
mujeres: Nos sentimos "obligadas" a 
hablar siempre positivamente de 
nosotras mismas: la solidaridad entre 
las mujeres se da por sentada. ¿Es 
siempre cierto? A menudo es cierto, 
pero no siempre: y de este modo 
negamos los problemas que, si no se 
afrontan, corren el riesgo de 
comprometer no sólo las relaciones, 
sino incluso la eficacia de nuestras 
acciones. 

Debemos tener el coraje de admitir 
las dificultades que a veces se 
presentan en las relaciones entre las 
mujeres y debemos afrontar este 
problema. 

No podemos darnos el lujo de 
comprometer la eficacia de nuestra 
acción y el trabajo de nuestra 
organización, la Internacional 
Socialista de Mujeres. Es un 
desperdicio de talentos que no 
podemos permitirnos.  

La solidaridad entre todos nosotros 
es nuestro objetivo, no se puede dar 
por sentado.
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juntos nuevos conceptos y 
herramientas para la igualdad, como 
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incorporación de la perspectiva de 
género. Una plataforma que llamaba 
a todos a sus deberes y 
responsabilidades. 
En estos treinta años hemos visto 
avances en muchos campos y 
hemos experimentado nuevos 
desafíos a abordar para el 
empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de género. 

En estos años hemos aprendido una 
lección importante, incluso más 
importante que los pasos positivos 
que tenemos por delante: los 
desafíos que enfrentan las mujeres 
no son problemas sin solución. 
Además, hemos aprendido a 
aprovechar la experiencia de los 
demás, a entender lo que funciona y 
lo que no, a definir objetivos 
concretos y a actuar de forma 
coherente. 

Esto me lleva al tema de este panel: 
"Liderazgo de las mujeres, 
específicamente el liderazgo 
político de las mujeres.

Permítaseme subrayar una cosa: las 
palabras "liderazgo de la mujer ", 
que es "lenguaje común" entre 
nosotros hoy en día, no se utilizaron 
en la Plataforma. Y mi explicación es 
que el concepto no estaba claro en 
nuestras mentes. Queríamos más 
mujeres en puestos de toma de 

decisiones, pero el liderazgo no es 
solo eso, es mucho más.
El concepto de liderazgo femenino 
no es en absoluto un concepto 
dado, de hecho se encuentra en una 
fase de construcción lenta y 
laboriosa. ¿Alguna vez te has dado 
cuenta de que hay tantos cursos de 
liderazgo para mujeres y que 
prácticamente no existen los 
dedicados a hombres?  Lo que está 
claro es que no aceptamos el 
modelo tradicional de liderazgo 
estereotipado. Estamos 
encontrando nuestro propio 
modelo; Prefiero decir modelos de 
liderazgo que pueden ser "hechos a 
medida" porque aceptamos 
diferentes enfoques de liderazgo.

Como ya he dicho, no quiero dar 
lecciones teóricas, prefiero 
reflexionar sobre mi experiencia 
personal y transmitir mis errores (a 
evitar) y mis "éxitos" (como posibles 
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años en adelante, así que no era tan 
joven, tenía que hacer cola, 
demasiados hombres en la cola 
antes que yo.  En otros países es 
diferente, por ejemplo en España.
He hecho o intentado dar lo mejor 
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primer lugar porque es algo bueno 
en sí mismo y también porque 
quería "promocionarme"; al mismo 
tiempo, siempre me he sentido 
comprometida con la promoción de 

otras mujeres. 

Hice suposiciones equivocadas, sin 
importarme verificarlas, dándolas 
por sentado, y pagué por ello. Mis 
errores me hieren profundamente y 
me llevan a la derrota. Por ejemplo, 
cuando fui candidata a ser elegida 
secretaria nacional y liderar mi 
partido (el Partido Socialista Italiano 
– PSI), no tuve el apoyo de muchas 
mujeres del partido. Había dado por 
sentado su apoyo y pensé que me lo 
merecía, ya que había dedicado 
mucho compromiso a la causa de las 
mujeres dentro y fuera del partido. 
¡Pero fue un error! 

¡Nada tiene que darse por sentado! 
Ni siquiera la solidaridad de las 
mujeres. ¡Fue una lección para mí! 
Yo Aprendí que debemos ser 
conscientes de que las motivaciones 
de las mujeres en política tienen 
muchas fuentes o razones y la 
solidaridad de las mujeres es una de 
ellas, pero no siempre es 
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reconocimiento externo y a menudo 
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mayor conciencia, ya no la necesité, 
o al menos mi necesidad no era tan 
fuerte y aprendí a desempeñar roles 
protagónicos cómodamente. 
He trabajado muy duro, con pasión y 
compromiso; He tenido satisfacción 
y reconocimiento. PERO estoy 
segura, sin embargo, de que me he 
tomado mucho más tiempo y 
seguramente me he comprometido 
más que mis colegas masculinos 
para alcanzar mis objetivos (por 
ejemplo, el escaño parlamentario, 
tanto a nivel europeo como 

nacional), más que los colegas cuya 
competencia no estaba tan segura; en 
conclusión, he tenido que ser el doble 
de buena y dedicar más tiempo que 
mis colegas masculinos.

Aquí hay algunas "lecciones" que he 
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las generaciones más jóvenes de 
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reconocerte a ti mismo el pleno 
derecho a ocupar el cargo y 
desempeñar el papel que el cargo 
implica; la conciencia de ser adecuado 
significa que tienes la dosis justa de 
autoestima. Creer en tus propias 
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de alcanzar un objetivo sin confiar en ti 
mismo significa estar condenado a 
fallarlo. Es indispensable sopesar las 
propias capacidades, que también 
incluyen la capacidad de pedir ayuda 
si es necesario, y valorar los propios 
talentos. 

Capitalización: adquirir la capacidad 
de capitalizar los resultados positivos 
que se alcanzan, para lo cual es 
necesario identificar los mecanismos y 
medios para enfatizar y publicitar 
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acto de modestia? No, una 
oportunidad desperdiciada, si no una 
estupidez. 
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competencias, sino que hay que 
actualizarlas continuamente y una 
formación que abarque tanto los 
contenidos como las técnicas de 
comunicación.

Conocimiento de las reglas: es 
fundamental conocer las reglas y ser 
capaz de comprender que hay reglas 
implícitas además de las explícitas. 
Esta habilidad significa que entiendes 
el entorno en el que vives. Es más 
difícil interpretar las reglas tácitas de 
una situación, incluso ser consciente 
de su existencia. 

La relación con el poder: este es un 
problema espinoso que la mayoría de 
las mujeres, no todas a decir verdad, 
no han podido resolver, ya que el 
poder se percibe como una especie 
de "área complicada" que te hace 
mantener la distancia, reacia a 
involucrarte.
 
El poder es un concepto lleno de 
diferentes connotaciones, positivas y 
negativas, y merece una seria y 
profunda consideración. Un ejemplo 
que ayuda a entender nuestra 
inquietud de decir que queremos el 
poder: es mucho más "elegante", o 
menos vergonzoso diría yo, reclamar 
el acceso a un "puesto de decisión" 
que reclamar el "poder". 

El poder es la capacidad de generar 
las actividades necesarias, de 
movilizar recursos, de obtener y hacer 
uso de lo indispensable para alcanzar 
los objetivos que una persona, un 
grupo, un partido, una organización 
tienen en mente. Creo que el mundo 
sería muy diferente si el poder se 
dividiera a partes iguales entre 
hombres y mujeres. 

Por último, y soy consciente de que 
estoy tocando otro tema inquietante y 
delicado: las relaciones entre las 
mujeres: Nos sentimos "obligadas" a 
hablar siempre positivamente de 
nosotras mismas: la solidaridad entre 
las mujeres se da por sentada. ¿Es 
siempre cierto? A menudo es cierto, 
pero no siempre: y de este modo 
negamos los problemas que, si no se 
afrontan, corren el riesgo de 
comprometer no sólo las relaciones, 
sino incluso la eficacia de nuestras 
acciones. 

Debemos tener el coraje de admitir 
las dificultades que a veces se 
presentan en las relaciones entre las 
mujeres y debemos afrontar este 
problema. 

No podemos darnos el lujo de 
comprometer la eficacia de nuestra 
acción y el trabajo de nuestra 
organización, la Internacional 
Socialista de Mujeres. Es un 
desperdicio de talentos que no 
podemos permitirnos.  

La solidaridad entre todos nosotros 
es nuestro objetivo, no se puede dar 
por sentado.
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Ni siquiera la solidaridad de las 
mujeres. ¡Fue una lección para mí! 
Yo Aprendí que debemos ser 
conscientes de que las motivaciones 
de las mujeres en política tienen 
muchas fuentes o razones y la 
solidaridad de las mujeres es una de 
ellas, pero no siempre es 
compartida por todas.

Cuando tenemos menos 
experiencia, necesitamos 
reconocimiento externo y a menudo 
lo suplicamos. Cuando alcancé una 
mayor conciencia, ya no la necesité, 
o al menos mi necesidad no era tan 
fuerte y aprendí a desempeñar roles 
protagónicos cómodamente. 
He trabajado muy duro, con pasión y 
compromiso; He tenido satisfacción 
y reconocimiento. PERO estoy 
segura, sin embargo, de que me he 
tomado mucho más tiempo y 
seguramente me he comprometido 
más que mis colegas masculinos 
para alcanzar mis objetivos (por 
ejemplo, el escaño parlamentario, 
tanto a nivel europeo como 

nacional), más que los colegas cuya 
competencia no estaba tan segura; en 
conclusión, he tenido que ser el doble 
de buena y dedicar más tiempo que 
mis colegas masculinos.

Aquí hay algunas "lecciones" que he 
aprendido y me gustaría transmitir a 
las generaciones más jóvenes de 
mujeres Autoestima: debes ser capaz 
de legitimarte a ti mismo, de 
reconocerte a ti mismo el pleno 
derecho a ocupar el cargo y 
desempeñar el papel que el cargo 
implica; la conciencia de ser adecuado 
significa que tienes la dosis justa de 
autoestima. Creer en tus propias 
capacidades es indispensable; Tratar 
de alcanzar un objetivo sin confiar en ti 
mismo significa estar condenado a 
fallarlo. Es indispensable sopesar las 
propias capacidades, que también 
incluyen la capacidad de pedir ayuda 
si es necesario, y valorar los propios 
talentos. 

Capitalización: adquirir la capacidad 
de capitalizar los resultados positivos 
que se alcanzan, para lo cual es 
necesario identificar los mecanismos y 
medios para enfatizar y publicitar 
estos logros positivos. Es necesario 

dedicar tiempo y atención a que los 
resultados den sus frutos, ya sea que 
se deriven de una acción individual o 
colectiva con la ayuda de redes de 
apoyo. Creer que un reconocimiento 
puede darse por sentado es una 
ilusión. Un ejemplo personal: en 2009 
fui galardonado como el mejor 
diputado al Parlamento Europeo en el 
ámbito de la innovación y la 
investigación, pero casi nunca he 
"utilizado" este reconocimiento. ¿Un 
acto de modestia? No, una 
oportunidad desperdiciada, si no una 
estupidez. 

Formación: no solo hay que adquirir 
competencias, sino que hay que 
actualizarlas continuamente y una 
formación que abarque tanto los 
contenidos como las técnicas de 
comunicación.

Conocimiento de las reglas: es 
fundamental conocer las reglas y ser 
capaz de comprender que hay reglas 
implícitas además de las explícitas. 
Esta habilidad significa que entiendes 
el entorno en el que vives. Es más 
difícil interpretar las reglas tácitas de 
una situación, incluso ser consciente 
de su existencia. 

La relación con el poder: este es un 
problema espinoso que la mayoría de 
las mujeres, no todas a decir verdad, 
no han podido resolver, ya que el 
poder se percibe como una especie 
de "área complicada" que te hace 
mantener la distancia, reacia a 
involucrarte.
 
El poder es un concepto lleno de 
diferentes connotaciones, positivas y 
negativas, y merece una seria y 
profunda consideración. Un ejemplo 
que ayuda a entender nuestra 
inquietud de decir que queremos el 
poder: es mucho más "elegante", o 
menos vergonzoso diría yo, reclamar 
el acceso a un "puesto de decisión" 
que reclamar el "poder". 

El poder es la capacidad de generar 
las actividades necesarias, de 
movilizar recursos, de obtener y hacer 
uso de lo indispensable para alcanzar 
los objetivos que una persona, un 
grupo, un partido, una organización 
tienen en mente. Creo que el mundo 
sería muy diferente si el poder se 
dividiera a partes iguales entre 
hombres y mujeres. 

Por último, y soy consciente de que 
estoy tocando otro tema inquietante y 
delicado: las relaciones entre las 
mujeres: Nos sentimos "obligadas" a 
hablar siempre positivamente de 
nosotras mismas: la solidaridad entre 
las mujeres se da por sentada. ¿Es 
siempre cierto? A menudo es cierto, 
pero no siempre: y de este modo 
negamos los problemas que, si no se 
afrontan, corren el riesgo de 
comprometer no sólo las relaciones, 
sino incluso la eficacia de nuestras 
acciones. 

Debemos tener el coraje de admitir 
las dificultades que a veces se 
presentan en las relaciones entre las 
mujeres y debemos afrontar este 
problema. 

No podemos darnos el lujo de 
comprometer la eficacia de nuestra 
acción y el trabajo de nuestra 
organización, la Internacional 
Socialista de Mujeres. Es un 
desperdicio de talentos que no 
podemos permitirnos.  

La solidaridad entre todos nosotros 
es nuestro objetivo, no se puede dar 
por sentado.



Presidenta, compañeras y amigas: 
Después de 30 años de la Declaración 
de Beijing, el compromiso global con la 
igualdad de género sigue siendo más 
urgente que nunca. Este documento 
histórico sentó las bases para el 
empoderamiento de las mujeres en 
todas las esferas de la sociedad, pero 
muchos de sus objetivos aún no se han 
alcanzado.

Hoy nos encontramos en un momento 
crítico. El mundo enfrenta múltiples 
crisis: conflictos armados, crisis 
climática, desigualdad económica y 
amenazas a la democracia. En cada 
una de estas crisis, las mujeres son las 
más afectadas, pero también son clave 
en la solución. Son las primeras en 
perder sus empleos en crisis 
económicas, las más vulnerables en los 
conflictos y las más expuestas a la 
violencia de género. Sin embargo, 
siguen siendo excluidas de la toma de 
decisiones. No podemos permitir que 
este error se repita.

Las cifras son claras: en todo el 
mundo, las mujeres ganan un 20% 
menos que los hombres, y durante la 
pandemia, la sobrecarga de cuidados 
llevó a muchas a abandonar sus 
carreras. En zonas de conflicto como 
Palestina, Sudán, Afganistán o 
Ucrania, la violencia sexual se usa 
como arma de guerra. Y en la política, 
aunque ha habido avances, las mujeres 
solo representan el 26% de los 
parlamentos en el mundo y lideran 
menos del 10% de las grandes 
empresas. Nos dicen que esperemos, 
pero la historia nos demuestra que el 
progreso requiere acción.

En este contexto, Marruecos se ha 
convertido en un referente en la región 
en materia de igualdad de género. En 
línea con la Declaración de Beijing, ha 
implementado importantes 
programas como el Programa de 
Derechos y Lucha contra el 
Discriminación, que busca erradicar la 
discriminación y promover la 

participación femenina en la toma de 
decisiones; el Programa “Prevención y 
Protección: Entorno sin Violencia 
contra las Mujeres”, que refuerza la 
protección legal y social de las 
mujeres; y el Programa de 
Empoderamiento Económico y 
Liderazgo Femenino, que impulsa la 
participación de las mujeres en el 
desarrollo sostenible y la innovación.
Además, Marruecos ha impulsado una 
reforma histórica del Código de 
Familia, abordando aspectos 
fundamentales como la restricción de 
la poligamia, que solo será permitida 
en casos excepcionales y con el 
consentimiento previo de la esposa. 
También se ha establecido la edad 
mínima de matrimonio en 18 años, 
eliminando las excepciones que 
permitían el matrimonio infantil. 
Asimismo, se ha reducido el tiempo de 
resolución de los casos de divorcio a 
un máximo de seis meses y se han 
implementado herramientas digitales 
para agilizar los procedimientos 
legales.

Más allá de Marruecos, el mundo nos 
ha demostrado que cuando las 
mujeres lideran, el impacto es positivo 
para toda la sociedad. Durante la 
pandemia, países dirigidos por 
mujeres, como Nueva Zelanda o 
Alemania, implementaron respuestas 
eficaces. En la resolución de 
conflictos, figuras como Ellen Johnson 
Sirleaf en Liberia han sido clave en la 
construcción de paz. Y millones de 
mujeres en el mundo, desde científicas 
hasta maestras y agricultoras, 
sostienen nuestras comunidades sin 
ocupar posiciones de poder.

Pero no basta con reconocer su rol. 
Necesitamos acción:

1. Cerrar la brecha económica y 
garantizar igualdad salarial.
2. Proteger a las mujeres en contextos 
de crisis y conflictos.
3. Asegurar su representación en la 
política y la economía.
4. Invertir en educación y salud para 
garantizar su autonomía.
5. Reconocer y redistribuir el trabajo 
de cuidados.

Señoras y señores, cada vez que las 
mujeres han avanzado, el mundo ha 
avanzado con ellas. No estamos aquí 
para pedir favores, sino para exigir 
justicia. La igualdad de género no es 
solo una cuestión de derechos 
humanos, es una necesidad para la 
humanidad.
Por las mujeres que lucharon antes 
que nosotras, por las niñas que 
vendrán después. Hagamos historia, 
aquí y ahora.

Gracias.
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La Internacional Socialista de Mujeres 
(ISM), sostuvo su acostumbrada 
reunión Regional para América Latina 
y el Caribe, que en esta ocasión fue 
celebrada en la Ciudad de Panamá, 
donde se dieron cita la gran mayoría 
de los países de Latinoamérica que 
son parte de la ISM. El 09 de mayo del 
2025, dio inicio desde las 9h de la 
mañana, con una agenda completa 
hasta las 17h, con el discurso de 
bienvenida a cargo de  Arelys 
González Vicepresidente de la ISM Y 
Presidente del Frente de Mujeres del 
Partido Revolucionario Democrático 
de Panamá, PRD, y la participación 
con los discursos de apertura de 
Chantal Kambiwa Coordinadora 
General de la Internacional Socialista 
(IS), Miguel Vargas Maldonado, 
Presidente del Comité para 
Latinoamérica y el Caribe de la IS, 
Ricardo Torres, Sub Secretario del 

CEN del Partido PRD y  Janet Camilo, 
Presidenta de la Internacional 
Socialista de Mujeres (ISM).
En el desarrollo de la reunión los 
temas tratados fueron en la Primera 
sesión: “Importancia de la 
Incorporación de la Perspectiva de 
Género en los Estatutos de los 
Partidos Políticos” que tuvo como 
ponentes a las panelistas, K a t t i a 
Rivera Diputada de la Asamblea 
Nacional de Costa Rica Ex Vice 
presidenta de la IS, Arelys González 
Vice Presidenta de la ISM, Alba María 
Cabral de Peña Secretaria General 
Partido Revolucionario Dominicano 
(PRD) y Claudia María Pérez Giraldo,  
Senadora de la República de Colombia

En la Segunda sesión: con el tema 
“Construyendo Legislaciones 
Electorales que garanticen a las 
mujeres la Igualdad de Participación 

REUNIÓN REGIONAL PARA 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE DE 
LA INTERNACIONAL SOCIALISTA 
DE MUJERES
Ciudad de Panamá, República de Panamá 

Política” tuvo como ponentes 
a las panelistas, Sofía Carvajal, 
Secretaria de Asuntos 
Internacionales del Partido 
Revolucionario Institucional, 
Liriola Leoteau, Abogada 
litigante, Mediadora y 
Exdirectora del Instituto 
Nacional de las Mujeres de 
Panamá, Yara Ivette Campo 
Berrio Directora Ejecutiva del   
Tribunal Electoral de Panamá 
y Janet Camilo, Presidenta 
Internacional Socialista de 
Mujeres

Al final la reunión terminó con 
el conocimiento y aprobación 
de la resolución de Isabel 
Allende emitida por la ISM a 
Isabell Allende.
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COMITÉ PARA AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE

CONSIDERANDO:
Que Isabel Allende Bussi es una de las 
figuras más destacadas del socialismo 
internacional contemporáneo, con una 
vida dedicada a la defensa de los 
derechos humanos, la democracia y la 
justicia social. Junto a su madre, Tencha 
Bussi, enfrentó con valentía la dictadura 
militar encabezada por Augusto 
Pinochet, luchando incansablemente 
por restablecer el orden democrático en 
Chile y llevando la voz y el legado del 
presidente Salvador Allende —vilmente 
asesinado— a todos los rincones del 
mundo.

CONSIDERANDO:
Que, al retornar a su país, fundó la 
Fundación Salvador Allende, con el 
propósito de preservar la memoria 
histórica de su padre. Desde su 
residencia en la emblemática Casa de 
Guardia Vieja ha recibido a 
personalidades de todo el mundo, 
promoviendo el diálogo democrático y 
la solidaridad internacional. Su carrera 
parlamentaria incluye cuatro períodos 
como diputada, la presidencia de la 
Cámara Baja, la histórica distinción de 
ser la primera mujer en presidir el 
Senado de Chile y la primera presidenta 
mujer del Partido Socialista de Chile. 
También ha desempeñado funciones 
como vicepresidenta de la Internacional 
Socialista. En todos estos cargos, Isabel 
Allende ha mostrado ecuanimidad, 
integridad y resiliencia frente a la 
adversidad, virtudes ampliamente 
reconocidas por propios y adversarios.

CONSIDERANDO:
Que su labor legislativa ha estado 
marcada por un firme compromiso con 
la promoción de los derechos humanos, 
particularmente los derechos de las 
mujeres, siendo pionera en la agenda de 
género desde la década de 1990 hasta la 
actualidad. Asimismo, ha impulsado 
importantes iniciativas en materia 
ambiental, de recursos hídricos, 
energías renovables y minería 
sustentable.

POR TANTO, EL COMITÉ DE LA 
INTERNACIONAL SOCIALISTA PARA 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
RESUELVE: 
1. Expresar nuestro profundo respeto, 

admiración y solidaridad con la 
compañera Isabel Allende Bussi ante los 
recientes acontecimientos que han 
afectado su trayectoria política, forjada 
con entrega, coherencia y servicio 
público durante más de 31 años.

2. Reafirmar que este episodio, doloroso e 
injusto, no altera en lo absoluto la alta 
valoración que este Comité y la familia 
socialista internacional tienen sobre su 
integridad, compromiso ético y 
liderazgo político.

3. Manifestar que cualquier error que 
eventualmente se haya podido cometer 
—en un proceso que fue interrumpido 
apenas iniciado— es mínimo frente al 
inmenso daño infligido a la compañera 
Allende, a su familia, al Partido Socialista 
de Chile y a la confianza que debe 
primar entre aliados progresistas.

4. Hacemos votos para que esta dolorosa 
situación se transforme en una 
oportunidad de renovación y justicia, en 
un momento clave para el futuro de 
Chile y de la región, y alertamos sobre el 
riesgo de que este tipo de hechos sean 
utilizados para erosionar valores 
fundamentales que forman parte de 
nuestra historia y de nuestras luchas 
compartidas.

RESOLUCIÓN 
SOBRE ISABEL 
ALLENDE BUSSI
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